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TÁNGER, OTOÑO DE 2015. EL PROFESOR SEPÚLVEDA CONOCE A LA CAPITANA 
LOLA MARTÍN, DE LA GUARDIA CIVIL, QUE SIGUE EN LA CIUDAD MARROQUÍ 
EL RASTRO DE LOS NEGOCIOS SUCIOS DE ARTURO BIESCAS, PRESIDENTE DE 
BANKMADRID. UNA MUJER FATAL Y UN PAR DE CADÁVERES NO TARDARÁN EN 
ENTRAR EN ESCENA. EN LIMONES NEGROS, PUBLICADA POR ANANTES ESTE 
MES DE ABRIL, JAVIER VALENZUELA ABORDA EL TEMA DE LA CORRUPCIÓN
ESPAÑOLA. TINTALIBRE OFRECE UN CAPÍTULO.

JAVIER  
VALENZUELA
Periodista y escritor. 
Limones negros, su 
undécimo libro y se-
gunda novela, vuelve 
a ser un noir  situado 
en Tánger y protago-
nizado por Sepúlveda, 
profesor del Instituto 
Cervantes. 

La corrupción española 
atraviesa el Estrecho

¿Has oído hablar del caso BankMa-
drid?
       —Algo he oído. Mi hija Julia me 
ha puesto al corriente por WhatsApp. 
Esos cabrones desplumaron a mu-

chos clientes vendiéndoles no sé qué acciones 
preferentes que eran más falsas que el beso de 
Judas. A continuación, también nos han desplu-
mado a todos los contribuyentes haciéndonos 
pagar los miles de millones de euros que faltan 
en sus cuentas. Es algo así, ¿no?
      —Es un buen resumen, sí. Y esa, Sepúlveda, 
es la razón de mi presencia en esta ciudad.
       Me recliné en la silla, incliné la cabeza ha-
cia la derecha y miré a Lola Martín con el ceño 
fruncido.
       —No acabo de entenderlo —terminé diciendo.
      —¿Qué es lo que no entiendes?
     —No entiendo qué tiene que ver la Guardia 
&LYLO�FRQ�XQ�HVFiQGDOR�¿QDQFLHUR�FRPR�HO�GH�
BankMadrid. Siempre he creído que lo vuestro 
son los robagallinas, los contrabandistas y los 
enemigos de la sagrada unidad de España.
��������²<�OR�VRQ��²8QD�VRQULVD�LUyQLFD�DÀRUy�HQ�
VXV�¿QRV�ODELRV²��3HUR�WDPELpQ�LQYHVWLJDPRV�
muchos de los casos de estafa, blanqueo de ca-
SLWDOHV��FRUUXSFLyQ�SROtWLFD�\�IUDXGH�¿VFDO�TXH�
se están descubriendo estos años. No sigues los 
periódicos y los telediarios españoles, ¿verdad?
        —Ni los españoles ni los marroquíes. Ja-
más me han interesado. Me he enterado, por 
supuesto, de la basura política y empresarial que 
se está desenterrando en España, pero no podía 
imaginarme que de esto también se ocupara la 
Guardia Civil. Suponía que, en todo caso, lo ha-
cían los de Hacienda.
        Volvió a sonreír, ahora abiertamente.
        —¿Y qué suponías que estaba haciendo yo en Tánger?
        —No lo sé, Lola. Quizá trabajando en algo relacionado con el hachís o la inmi-
gración clandestina. O quizá buscando la pista de unos yihadistas.
��������²3XHV�QR��0L�HVSHFLDOLGDG�GHVGH�TXH�UHJUHVp�GH�+DLWt�VRQ�ORV�GHOLWRV�¿QDQFLH-

URV�\�¿VFDOHV��7UDEDMR�HQ�HVH�FDPSR�HQ�OD�8&2�
        —¿La qué?
        —La Unidad Central Operativa de la Guardia 
Civil. Me dijiste que habías leído una novela de 
Lorenzo Silva sobre Bevilacqua y Chamorro… —
$VHQWt²��3XHV�%HYLODFTXD�\�&KDPRUUR�VRQ�GH�OD�
UCO. Es un grupo de investigadores que actúa a 
las órdenes de los jueces en casos de delincuencia 
económica y crimen organizado. Tiene su base 
en Madrid.
        —No tenía la menor idea de que la Benemérita 
tuviera sus propios Intocables de Eliot Ness. ¿Tú 
trabajas ahí?
        —Si le quitas la parte de guasa, sí, trabajo ahí.
        Necesitaba comer algo: la carencia de nicotina 
me producía un vacío en el estómago. Me levanté 
y le dije que iba a la cocina a repostar. ¿Quería 
algo ella? ¿Otro refresco? ¿Algo para picar? Tenía 
IUXWD�GH�WHPSRUDGD�HQ�HO�IULJRUt¿FR��HO�ViEDGR�
había comprado uvas, manzanas, higos, manda-
rinas y un par de granadas. Contestó que tomaría 
unas uvas y, si tenía, otra Oulmès.

Chispas se hizo el encontradizo 
conmigo en la cocina. Su cuenco 
de pienso estaba tan vacío como 
OD�VXSHU¿FLH�GH�OD�OXQD�\�VH�OR�
rellené. Dejé al puñetero gato 

contemplando con displicencia su cena y saqué 
GHO�IULJRUt¿FR�ODV�EHELGDV�\�XQ�UDFLPR�GH�XYDV��
Lo lavé en el fregadero, lo puse en un plato lim-
pio, coloqué todo en una bandeja, le añadí un 
cuenco con un buen puñado de aceitunas negras 
y regresé al salón.
        Ella estaba tecleando en la pantalla de su 
móvil. Terminó de hacerlo mientras yo colocaba 

la bandeja en una mesita auxiliar.
        —Acabo de enviarle un mensaje de buenas noches a mi hijo.
        —¿Tiene móvil?
        —Todavía no, aunque no tardará mucho. Le envío los mensajes al de su abuela 
para que ella se los enseñe. —Tomó el racimo de uvas, desgranó una y se la 
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Benemérita tuviera sus propios 
Intocables de Eliot Ness. ¿Tú tra-
bajas ahí?”, pregunta Sepúlveda
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Una panorámica de la ciudad de Tánger, donde transcurre la novela Limones 
negros.

llevó a la boca. La mordisqueó y dijo—: Riquísima. Muy dulce.
        —Aquí todavía tienen una fruta buenísima. Sospecho que no tardarán 
demasiado en hacerla toda de plástico, como la de los invernaderos de Al-
mería. Lo malo se contagia con mucha facilidad. Seguro que lo sabes bien 
por tu trabajo.
        —Y que lo digas. Y te añadiré algo más que he aprendido en mi trabajo de 
los últimos años: lo que se contagia más fácilmente es la pasión por el dinero. 
El dinero, Sepúlveda, es una droga. Cuanto más se tiene, más se quiere.
        —Sirvan de ejemplo los directivos de BankMadrid.
        —Exacto. —Comió otra uva, rescató del bolso el pañuelo de celulosa que 
había empleado anteriormente, lo usó para limpiarse los dedos, lo arrugó 
y lo dejó sobre la mesita auxiliar—. A partir de ahora, todo lo que te diga es 
FRQ¿GHQFLDO��¢YDOH"�²$VHQWt²��(Q�HO�PRPHQWR�HQ�TXH�WH�VLHQWDV�LQFyPRGR��
me lo dices, lo dejamos y nos olvidamos de todo.
        —De acuerdo, me parece una buena fórmula. Empieza por el principio.
       —El caso BankMadrid es muy complejo —dijo—. Está dividido en tres 
sumarios que llevan otros tantos jueces de la Audiencia Nacional. Uno de 
ellos, para el que yo trabajo, se ocupa de los asuntos personales de Arturo 
Biescas. Sabes quién es, ¿no?
         —Sí, Julia me envió por WhatsApp la foto de su detención. ¿Estabas tú ahí?
�������²3RGUtD�KDEHU�HVWDGR��6HS~OYHGD��3RGUtD�KDEHU�VLGR�XQR�GH�ORV�HQPDV-
carados que salían de su casa con un 
ordenador bajo el brazo y un chaleco 
ÀXRUHVFHQWH�GRQGH�SRQtD�8&2��3HUR�
entonces yo ya estaba aquí, ¿no lo 
recuerdas?
        —Sí, claro, ya estabas aquí. —
Tomé una aceituna, la deshuesé 
con los dientes, retiré el hueso con 
la mano, lo puse sobre la bandeja y 
tragué la pulpa—. ¿Y qué más?
        —Como quizá también sepas, 
Biescas pasó dos noches en la pri-
sión de Soto del Real y salió de allí 
WUDV�SDJDU�XQD�¿DQ]D�GH�XQ�PLOOyQ�
GH�HXURV��3HUR�VLJXH�VLHQGR�LQYHV-
tigado por al menos seis presun-
tos delitos. Falsedad documental, 
apropiación indebida, administra-
ción desleal, blanqueo de capitales, 
DO]DPLHQWR�GH�ELHQHV�\�IUDXGH�¿VFDO��1L�PiV�QL�PHQRV��7HQHPRV�LQGLFLRV�
razonables de que, además de la gestión calamitosa que llevó a la ruina a 
BankMadrid, Biescas se llevó a su propio bolsillo de modo fraudulento 
EDVWDQWHV�PLOORQHV�GH�HXURV�GH�OD�HQWLGDG��3XHGH�TXH�XQ�WRWDO�GH�VHVHQWD�
millones.
        —Las matemáticas no son mi fuerte, ¿a cuántos años de salario equivale 
esa cifra?
        —Si tu salario es bueno, podrías ahorrar esa cantidad trabajando unos 
mil años y, ojo, no gastando ni un céntimo en una barra de pan. Biescas se 
la embolsó en sus cinco primeros años en la presidencia de BankMadrid. 
&RPR�XQ�H[WUD��TXH�FRQVWH��3RUTXH��LQVLVWR��OR�TXH�HVWDPRV�LQYHVWLJDQGR�HV�
el dinero del banco que pudo desviar ilegalmente a sus cuentas personales. 
Aparte de eso, Biescas ya tenía su buen sueldo, sus bonus y dividendos, todos 
sus gastos pagados con una tarjeta black, un Mercedes con chófer uniformado, 
el avión privado del banco para llevarlo de safari a África…
        Callé, apabullado por tales datos. Cuando los pensamientos comenzaron 
a circular de nuevo por mi cabeza, compartí con Lola el más pertinaz de ellos:
��������²¢4XLpQ�GLMR�TXH�HO�FULPHQ�QR�HV�UHQWDEOH"�3DVDU�GRV�QRFKHV�HQWUH�UHMDV�
\�GHSRVLWDU�XQD�¿DQ]D�GH�XQ�PLOOyQ�HV�SRFR�SUHFLR�D�FDPELR�GH�XQD�IRUWXQD�
semejante.
       —Si el caso estuviera cerrado, sí, pero no lo está, Sepúlveda. Seguimos 
acumulando pruebas para sentar a Biescas en el banquillo. El juez y nosotros 
estamos tan indignados con este saqueo como puedas estarlo tú.
       —Me alegra escucharlo, Lola. Sigamos entonces con tu fórmula. ¿Qué 
tiene que ver Tánger con este caso? ¿Qué estás haciendo aquí?
       —Hasta ahora no te he contado nada que no hubieras podido leer en 
algún periódico que no sea propiedad de BankMadrid o algún otro banco. 
Seguro que ese digital en el que trabaja tu hija lo ha sacado. En cambio, lo de 

Tánger no ha salido todavía en ningún medio. No lo tenemos mínimamente 
amarrado.
        —Me tienes sobre ascuas.
       —Te diré primero que uno de los métodos habituales empleados por 
Biescas para hacerse con esa fortuna personal consistía en encargar ilusorios 
HVWXGLRV�D�HPSUHVDV�WDPELpQ�IDQWDVPDOHV��3RU�HMHPSOR��%DQN0DGULG�SDJDED�
un millón de euros por un informe sobre las ventajas y los inconvenientes 
GH�0LDPL�FRPR�FHQWUR�GH�DFWLYLGDGHV�¿QDQFLHUDV��2��\D�SXHVWRV��VREUH�HO�
porvenir de la industria turística de Croacia. En muchos casos, ni tan siquiera 
se disimulaba presentando un texto banal copiado de Internet. Ese millón 
iba a parar a la cuenta de la empresa fantasma y aquí paz y después gloria. 
¢<�GyQGH�HVWDEDQ�HVDV�FXHQWDV"�(Q�/X[HPEXUJR��3DQDPi�R�'HODZDUH��¢<�
de quién eran propiedad? De amigos, testaferros o alias del mismo Biescas.
      —O sea, el dinero se movía como el pañuelo de un prestidigitador de 
¿HVWD�LQIDQWLO�
        —Exacto, nuevamente. Te cuento otros trucos y pasamos al grano. Bies-
cas, por ejemplo, encargaba una campaña de publicidad de BankMadrid 
a la empresa de un amiguete. Este facturaba el triple de su coste real y el 
sobreprecio se lo repartían entre los dos. Y lo mismo podía hacerse con las 
obras de reforma de las sedes del banco. Así iban saliendo grandes cantida-
GHV�KDFLD�ODV�FXHQWDV�XELFDGDV�HQ�SDUDtVRV�¿VFDOHV��<�DKt�HV�GRQGH�HPSLH]DQ�

QXHVWUDV�GL¿FXOWDGHV�
        —Niños, ¿dónde está el pa-
ñuelo?
        —Más o menos. Una cuen-
ta puede estar en Luxemburgo a 
nombre de una empresa llamada, 
GLJDPRV��*OREDO�3URVSHULW\�6HU-
vices…
        —Bonito alias —la interrum-
pí—. Está claro que a los nuevos 
ricos les gustan mucho los apodos 
en inglés.
        —Mucho, en efecto; les hacen 
VHQWLUVH�PRGHUQRV��3XHV�ELHQ��
GDPRV�FRQ�*OREDO�3URVSHULW\�6HU-
vices y constatamos que no tiene 
R¿FLQDV�ItVLFDV��QL�WUDEDMDGRUHV�GH�

ningún tipo, ni tan siquiera página 
ZHE��(V�VROR�XQD�EUHYH�HQWUDGD�HQ�

el registro comercial de Luxemburgo, sin las identidades de los accionistas o 
los directivos. En el mejor de los casos, encontramos la dirección de un bufete 
local de abogados especializado en asuntos de empresa. Como ya tenemos los 
FROPLOORV�UHWRUFLGRV��VDEHPRV�GH�LQPHGLDWR�TXH�*OREDO�3URVSHULW\�6HUYLFHV�
es el clásico instrumento usado por alguien interesado en mover dinero de 
IRUPD�DQyQLPD��8QD�WDSDGHUD��XQD�¿UPD�IDQWDVPD��XQD�VRFLHGDG�SDQWDOOD�
o, como dicen los franceses, une coquille vide.
        —Y os ponéis a seguirle el rastro.
       —Nos ponemos a seguirle el rastro, quemándonos las pestañas en Inter-
net, solicitando datos a las autoridades de Luxemburgo y hasta yendo allí a 
hablar con el bufete de abogados. Todo por lo legal, con los mandamientos 
correspondientes de nuestro juez de la Audiencia Nacional y las comisiones 
rogatorias internacionales que sean precisas. Y entonces aparece un débil 
SDUSDGHR�HQ�QXHVWURV�UDGDUHV��GHVFXEULPRV�TXH�*OREDO�3URVSHULW\�6HUYLFHV�
ha hecho una transferencia importante a otra empresa tapadera situada en 
Gibraltar. Y allí damos con otro abogado, míster Joshua Sacks, letrado en 
HMHUFLFLR��DVHVRU�¿VFDO�\�GLUHFWRU�GH�XQR�GH�ORV�PXFKRV�EXIHWHV�GHO�3HxyQ�HV-
SHFLDOL]DGRV�HQ�LQYHQWDUVH�VRFLHGDGHV�IDQWDVPDV�TXH�FDPXÀHQ�DO�YHUGDGHUR�
propietario del dinero. Míster Sacks está dispuesto a sufrir el peor de los 
PDUWLULRV�SDUD�PDQWHQHU�OD�FRQ¿GHQFLDOLGDG�GH�VXV�FOLHQWHV��HVH�HV�VX�IRQGR�
GH�FRPHUFLR��3RU�DKt�QR�KD\�QDGD�TXH�UDVFDU��3HUR�HQWRQFHV�HO�UDGDU�YXHOYH�
a parpadear: la tapadera de Gibraltar ha transferido veinticinco millones de 
euros a una cuenta en Tánger…
        —Y el juez de la Audiencia Nacional te envía a Tánger.
        Quedó en silencio y con los ojos entrecerrados, como sopesando sus 
opciones. Luego los abrió y dijo:
        —Me envía después de que las autoridades judiciales marroquíes hayan 
dado luz verde a la comisión rogatoria. ¿Seguimos?
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